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PARTITURAS 

ALEJANDRO BARLETl'A: El pe­
queño banaoneonista, Op. 1.­
Rieordi, B. Aires, 1954. 

Este álbum de Alejandro Bar­
letta, el prestigiado bandoneonista 
argentino que ha sabido llevar a 
la sala de conciertos un Instru­
mento que parecia estar destinado 
definitivamente para la expresión 
folklórica y popular, es el primer 
método para bandoneón que haya 
sido compuesto. En él se reúnen la 
sabiduria del experto y el buen 
gusto de un verdadero músico. 

Lo integran veinte pequelías 
obras, de carácter sencillo y, a ve­
ces, popular. La variedad de los 
trozos es una de las bondades más 
notables de este volumen, aleján.. 
dose as! de una odiosa costumbre 
de la mayor parte de los autores 
de estas obras de utilidad pedagó­
gica. As!, sólo unas cuántas pie­
zas tienen a flor de piel ese la­
mentable "aire de estudio" que 
provoca normalmente una reacción 
negativa en el alumno. Incluso en 
estos casos, hay siempre una bue-

na dosis de interes musical tras el 
mero ejercicio, como puede com.. 
probarse en el Pequefio Preludio que 
lleva el número 14 o en el muy 
complejo Estudio final. 

De las diferentes piezas de este 
volumen, destacan la Danza (por 
su ritmo ágil y novedoso), la Can­
ción (verdadero hallazgo expresivo 
dada la sencillez de medios, com­
parab�e a las mejores páginas de 
los tomos elementales del Micro­
cosmos de Bela Bartók) y el Gato 
(danza popular festiva, tratada 
con gracia y sin excesiva estiliza­
ción). Muy simpáticos son los dos 
Aires de Zamba y la pieza de vir_ 
tuosismo Instrumental, Juegos, en 
la que se explotan muy bien las 
enormes posibilidades que en cuan­
to a registros posee el bandoneón. 

Alejandro Barletta satisface con 
esta obra una necesidad que Ima­
ginamos ha sido Imperiosa por mu­
chos afios en la vecina república 
de Argentina y abre un terreno 
nuevo a todos los numerosos afi­
cionados a su Instrumento. 

M. A. 

LIBROS 

GUSTAVE REESE: "Music in the 
Renais8anoo". Editorial Norton. 
Oo. ¡ne. Nueva York. 1954. 

En 1940, la Editorial Norton pu­
blicó, en la excelente serie de sus 
"Book that Uve In Music", la obra 

de Gustave Reese "Muslc in the 
Mlddle Ages". Aunque la persona­
lidad de Reese como musicólogo 
era ampliamente conocida y apre­
ciada, tanto por su labor en la 
New York Universlty como por la 
realizada como director del pres-

(54) 
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tigioso "Musical Quarterly", su 
obra sobre la música medieval si­
tuó al Investigador norteamerica­
no entre las figuras de más brillo 
en el primer plano de la muslco­
logia contemporánea. La "Música 
en las Edades Medias" de Reese 
es el primer trabajo, en el orden 
cronológico y en su calidad, de un 
medievalista musical americano. Y 
es más que ésto: el estudio más 
profundo y completo que se ha 
publicado sobre la música medie­
val en conjunto. Elogios semejan­
tes pueden repetirse sobre el nue­
vo libro de Gustave Reese que mo_ 
tiva el presente comentario. 

"Music In the Renalssance" es el 
fruto de una copiosa y metódica 
labor de trece aflos, en los que 
el profesor Reese prácticamente 
agotó todas las fuentes, antiguas 
y modernas, sobre tan compleja 
etapa en la Historia de la Músic3, 
asistido por una pléyade de exce­
lentes colaboradores. No de otra 
forma podian alcanzarse los obje­
tivos de esta magna obra en la for­
ma que lo han sido. Las sesenta y 
cinco páginas de apretada biblio­
grafia que siguen a las ochocientas 
ochenta y tres del texto ilustran 
con singulares caracteres el es_ 
fuerzo que este volumen representa. 
Pasarán muchos aflos y ni una 
sola linea podrá afladlrse a este 
tratado, exhaustivo de los conoci­
mientos actuales sobre los dos si­
glos que cubre el Renacimiento en 
la música. Para que todavia el ex. 
tenso panorama abarcado, y reco. 
rrido detalle por detallé, quede 
mAs cOInplet", Il! profesor ReélII! lo 
extiende a los Ilfios del Siglo XIV 
y á las tendencia!! que dentro tle 
el108 prepararon el gertnilulr rl!!lll.. 
centlsta, de la misma manera que 

sigue la prolongación de la gran 
época estudiada en su enlace con 
los siglos del Barroco. Engarza asi 
este volumen sobre "La música tlel 
Renacimiento" con "La Música en 
las Edades Medias" del propio 
Reese y con "La Música de la Era 
Barroca" de Manired Bukofzer. 

Si todos los elogios merece lo do­
cumentado del presente estudio de 
Gustave Reese, la claridad y sen­
cillez en la exposición de sus diver­
sas materias y el ordenado plan 
que dirige toda la obra todavla de­
ben ser más ensalzados. Análisis 
y sin tesis se interpenetran, obe­
dientes a esa clara visión del con_ 
junto que ponderamos. Con lo que 
liLa Música del Renacimiento" de 
Gustave Reese está tan lejos de 
la farragosa erudición, -los ár­
boles que no dejan ver el bosque­
habitual en la muslcologia alema­
na, como de esas superficiales, aun_ 
que airosas, generalizaciones en las 
que son maestros los investigado­
res franceses. 

Gustave Reese, con excelente 
criterio, se aparta de la r1gida enu­
meración cronológica de las eta­
pas, escuelas y músicos del Rena­
cimiento, para abordar el comple­
jo periodo desde otros ángulos. De­
dica la primera parte de su libro 
al estudio de la corriente central 
en la formación y desarrollo del 
lenguaje musical renacentista; la 
segunda, a la difusión o expansión 
de este lenguaje a las culturas pe. 
riféricas. De este modo, la evo!u­
ción de la música en la Escuela 
Neerlandesa qUe, con tanto brillo 
t!IeI'rl!. lá Alttl. Medi¡¡, M titilltirtllá 
fl'Il la ptlmera. parte alUdida I!b!1 
la ~Cll del es'plehdlll' rlma&ntiS. 
fa en 101 Plrtlln tlajm!, iI'rIll'lei4 l! 
Italia. El leetllr 1médé !ll!gulr sin 
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tropiezos la linea tendida desde 
Machault y Dufay a Busnois y 
Ockeghem y, de éstos, a la cumbre 
que fué Josquln Després y sus con­
temporl!.neos franco-flamencos e 
italianos. La corriente caudal es se­
guida después hasta Orlando de 
Lassus y Palestrina, sin olvidar a 
los maestros de la canción polifó­
nica francesa y a los madrlgalistas 
italianos en la etapa final del Alto 
RenaciIniento. Un último capítulo 
en esta parte se consagra a la mú­
sica instrumental del siglo XVI en 
Italia, Francia y los Paises Bajos. 

En la segunda parte, la dedicada 
a las culturas musicales de la pe­
riferia, analiza con el mismo rigor 
el desarrollo de la música polifó­
nica, sacra y secular, en Espalia, 
Alemania e Inglaterra. Igualmen_ 
te, la música instrumental merece 
una consideración detenida al fi­
nal de los capitulos dedicados a 
cada una de estas culturas nacio­
nales. Para que nada con relieve 
en el RenaciIniento Musical quede 
al margen de su obra, Gustave 
Reese incluye un largo capitulo, 
en la segunda parte, donde las mú­
sicas de Hungria, FoloRia, Bohe­
mia y las áreas eslavas de las cos... 
tas del Adriático son tratadas por 
especialistas como Otto Gombosi, 
Rita Petschek Kafka, Francisca 
Merlan y el yugoeslavo Dragan 
Plamenac. 

En todos los capitulos y mate­
rias que componen este libro, Gus­
tave Reese analiza con particular 
detención las obras de los diver­
sos músicos, y no sólo las de ma­
yor importancia. Abundantísimos 
ejemplos musicales y una selecta 
ilustración gráfica aumentan el va­
lor de este adInirable libro. 

S. V. 

JACQUES CHAILLEY: La MUBi­
que Mtldiéval. (Editi01l8 du Coud­
rier, 1951). 

El autor: Director de orquesta, 
compositor y musicólogo francés. 
Hizo sus estudios de dirección en 
Amsterdam, en la escuela de Men­
gelberg. Asiduo investigador de la 
música antigua; su carrera musical 
se inició dando a conocer las "or­
gana" de Perotin le Grand y los 
motetes del manuscrito de Mont­
pellier. En 1934 montó la famosa 
obra de Adam de la Halle "Jeu de 
Robin et Marlon" y, al afto si­
guiente, la más antigua pieza del 
teatro francés, "Jeu d'Adam et 
Eve". En 1937 escribe la música 
para la representación del tríptico 
Marie-Madeleine, Judas et Nótre 
Dame, inspirándose en las obras 
de Dufay, Ockeghem y Josquin 
Després. Como compositor, su obra 
más importante eS una sinfonía 
que compuso y estrenó después de 
la guerra. Su valiosa labor de in­
vestigación se resume en la pre­
sente obra y en dos tesis preseIl­
tadas a la Sorbonne para optar al 
doctorado, una sobre "Saint Mar­
tial de Limoges" ( conservatorio 
medioeval de música litúrgica) y 
la otra sobre Gautier de Coincy. 
La obra: Escrita en francés (aún 
no traducida en espafíol), es el re­
sultado de un concienzudo y pro­
fundo estudio de la música medio­
eval. 

Una primera parte, a modo de 
introducción, (bastante larga por 
lo demás), está ¡Jestinada a situar 
la evolución del arte musical del 
período en estudio, en su cauce co­
rrespondiente dentro del devenir 
histórico general. El autor demlles­
tra. poseer, desde un comienzo,.jUl, 



EDICIONES 57 

dominio poco corriente de la cien­
cia histórica en lo que a crónica 
se refiere y un inteligente criterio 
evolutivo y unitario del desarrollo 
cultural. Su estudio de la música 
medioeval está enfocado desde di­
ferentes puntos de vista que son 
tratados sucesivamente siguiendo 
un método y una lógica que elo­
giamos por su claridad y sentido 
didáctico. Los temas tratados son: 
la tonalidad, el acorde perfecto, la 
libertad melódica (contrapunto), la 
formación del sentimiento armónico, 
la forma musical, la medición musi­
cal (ritmo y compé.s), el solfeo, el 
diapasón, la escritura musical, la ins. 
trumentación y la música pura. En 
un epilogo el autor resume su cri­
terio histórico seftalando la intima 
relación que durante la Edad Media 
tuvieron la música, la arquitectura 
y la literatura en sus respectivas 
evoluciones. 

De mé.s esté. hacer notar que la 
presente obra no esté. al alcance de 
los profanos, porque supone ella un 
dominio completo de la historia y, 
sobre todo, del ané.lisis de la música 
de la época tratada. Su lectura es 
recomendable, no sólo para los es­
pecializados en música medioeval, 
sino que para todo estudioso del ar­
te musical; en primer lugar, por lo 
que el estudio de la música antigua 
ensefta de los fundamentos de la 
música en general y por las inteli­
gentes reflexiones que el autor 1l1-
tercala acerca de la música en si. 
Particularmente, en el capitulo de 
la tonalidad, hay consideraciones 
interesantes sobre interpretación 
armónica, que tocan la médula de 
muchos problemas musicales de 
actualidad. 

El estilo de Chailley es conciso. 
Libre de todo retoricismo, trata la 

cuestión en forma directa y sobria, 
sin mezclar su entusiasmo personal 
en el asunto. (Salvo los casos en 
que hace notar la gloria que a Fran­
cia le corresponde en la historia de 
la música medloeval, naturalmen­
te ... ). Como buen francés, SU es­
tudio es analitico y de una claridad 
a toda prueba. 

G. S. 

ALEXANDER, FRANCISCO: "El 
problema de la Música en Ecua­
dor", en "Letras del Ecuador" 
N.' 100. Diciembre 1954. Quito. 
Ecuador. 

Pasa en resefta este musicólogo 
los diversos factores que han en­
torpecido la floración de la música 
nacional, y asocia este problema ar_ 
tistico con la relativa nombradia 
adquirida en el extranjero por los 
compositores Iberoamericanos. El 
é.ngulo que ha preferido para sos­
layar estos escollos es tan oportuno 
como Ingenioso; y, las conclusiones 
que obtiene merecen conocerse en 
todo el continente. 

C. L. 

NETI'L, BRUNO: "La mÚ8ica 
folkI6rica". Edición de la Univer-
8idad de Miami. Coral Gables. 
(Florida) USA. 

Aunque muy detallada en la teo­
rización esta monografia, entrega­
da a la publicidad por el profesor 
Ralph Steel Boggs, resulta incom­
ple.ta por la deliberada il;ltención de 
omitir la producción y los estudios 
realizados en Hispanoamérica. A 
juiciO del profesor Bruno Nettl, el 
Continente de Colón está. dt!shabl­
tado, desde California hasta la Pa.. 
tagonia, y al descartarlo de su es-
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tudlo no hace más que repudiar la 
más sabrosa y grávida porción 
mundial en materia de folklore mu_ 
sical, en paises que amontonan en­
sel1anzas con sus inconcebibles 
mezclas y fusiones étnicas, y en 
cuyas cátedras, archivos e institu­
tos se han efectuado estudios que 
atestiguan la existencia de ejem.. 
plos y casos verdaderamente nor­
mativos para la organización uni­
versal de la disciplina folklórica, y 
en los términos y proporciones que 
acaba de atestiguar (200 páginas) 
el Internatlonal Folk Music Council 
con su catálogo internacional de 
Música Grabada. (Oxford Univer­
sity Press 1954. Londres). 

C. L. 

MENDOZA, VICENTE T.: "Una 

colección de Cantos JaZiscensell", 

publicado en los Anales del Ins­

tituto de Inve8tigacione8 E8téti_ 

cas N.' el, México, 1954. 

El inventario presentado detaBa 
el ciclo de anotaciones al penta­
grama que logró legar el recopi­
lador y folklorista Clemente Agui­
rre. Proveniente del Estado de Ja­
lisco, esta recopilación marca un 
filón auténticamente regional de la 
cultura mexicana, bien puesto en 
evidencia por el prof. Mendoza con 
oportunas glosas que relacionan el 
hallazgo citado con las restantes 
antologlas de ese pals. Pone, asimis­
mo, de manifiesto la lista de una 
producción -antes de 1900-, en­
vidiable en América, de música 
criolla. 

C. L. 

BONITO, REBELO: "Nótulas de 

Etnografia Musical" publicadas 

en la "(J{Jli:eta Musical" de Lisboa 

(N.' 53 de Febrero 1955). 

En el curso de estas originales 
observaciones tan Intlmamente re­
lacionadas con el folklore, este mu­
Sicólogo lusitano, y con motivo de 
las últimas conferencias del Inter­
national Folk Muslc Council, opo_ 
ne varias definiciones de música 
folklórica y música popular. A e3-
te respecto cita las definiciones de 
la última conferencia de Sao Paulo 
(Brasil) sustentadas por la emi­
nente folklorista Oneyda Alvaren­
ga. Merece difundirse en el Triple 
Continente la Interpretación que es­
ta tratadista asigna al género folk_ 
lórico. "Es una música -advierte 
al compararla con la del género po­
pular-- que, siendo usada anónima 
y colectivamente por las clases in­
cultas de las naciones civilizadas, 
proviene de una creación también 
anónima y colectiva de esas mis­
mas clases o de una adaptación o 
acomodamiento de obras popula­
reS o cultas que perdieron su uso 
vital en los medios donde se origi_ 
naron. Esa música se ha elaborado 
en procesos técnicos de gran sim­
plicidad y se transmite por medios 
prácticos y orales y nace y vive 
intrlnsecamente ligada a las acti­
vidades o intereses sociales. Está 
prácticamente condicionada a las 
tendencias más generales y profun­
das de la sensibilidad, de la inte­
ligencia y de la Indole colectl vas; 
circunstancia que le confiere un 
alto grado de representación na.. 
cional". 

C. L. 
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MENDOZA, VICENTE T.: "Agui­
naldos tsavide7ios", "Apo"tillaB al 
género literario popular" y "Fol­
klore de Puebla", publicados en 
la Revio!ta de la Universidad de 
México (Dic. 1958, mayo 1954 y 
nov. 1953) M éll:ico. 

El conjunto de estas monogra­
fias simula una galeria folklórica 
mexicana, con profusión de ejem­
plos al pentágrama y textos litera­
rios que enriquecen dignamente la 
antologia sonora de la nación mexi­
cana. 

C. L. 

FRANCISCO CURT LANGE: Vida 
y Muerte de LouiB Moreau Gott­
chalk en Rio de Janeiro (1869), 
Universidad Nacional de Ouyo, 
Argentina. 

En las densas páginas de la "Ro.­
vista de Estudios Musicales", que 
edita la Universidad de Cuyo, he­
mos leido este estudio integral y 
exhaustivo destinado a valorizar la 
vida y la obra del famoso pianista 
virtuoso y compositor norteameri_ 
cano, unida por fuertes vinculas a 
la historia musical del Continente. 

Con benedictina paciencia de in­
teligente Investigador, el profesor 
Curt Lange ha buscado en los ar­
chivos, bibliotecas y últimos des­
vanes, la información exacta, el 
dato veridico, y los ha armoniza­
do en una monografía que parece 
agotar el tema. 

Además de esclarecer mucllos 
puntos oscuros de la interesante y 
dramática blogrnfia del compositor, 
Curt Lange pinta con aciertO el 
panorama de romanticismo ameri.. 
cano en que SlI áe8llt'r01Iata la 1'1-
da del compositor. La obra eS ade-

más un aporte decisivo a la blbllo­
grafia del intercambio musical en­
tre los paises de América. 

E. P. S. 

BO W ALLNER: La MlÍBica en 
Suecia. Instituto Sueco, Estocol_ 
mo. 

El autor ha escrito una agrada­
ble sin tesis que presenta en este 
folleto de cuidada tipografia, con 
profusa ilustración de retratos, fo­
tografia y escenarios, que dan ma­
yor relieve gráfico a la narración. 

Parte el libro cronológicamente 
de la segunda mitad del siglo 
XVIII, durante cuyos decenios sur­
ge la actividad de la Orquesta Real, 
a cuya sombra cortesana se incor­
poran los primeros compositores, 
entre ellos Johan Helmich Roman 
(1694-1768). "el padre de la músi­
ca sueca". Estudia el autor el naci­
miento del género lirico en Suecia 
unido a los nombres de Francesco 
A. Uttlni, autor de diversas óperas 
(Theitis y Peleé), género que se 
siguió cultivando dentro de la ma­
jestuosa linea de Gluck. 

La ópera de Estocolmo pudo 
transformarse en uno de los cell­
tras más importantes de Europa. 

En adelante, la historia de la m(Í­
slca en Suecia presenta estrecho 
paralelismo con el desarrollo gene­
ral de las épocas y estilos europeos. 
El Clasicismo vienés está represen­
tado por Franz Berwald, uno de 
los sinfonistas más reputados de ro 
tiempo. El na,clonalismo tiene un 
precUrsor en August6 Soderman, 
progenie de una estlrpé musical in­
teresante. Estas dos tertdenclas 
sigUIJn cámlno8 convergentes. WIl­
hélm St~nhamlnar (11171-1927) da 
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-vida a una obra de auténtica emo­
ción espiritualista. 

La generación contemporánea es­
tA integrada por legltimos valo­
res: Hugo Alfven, de riquislmo po­
der de instrumentación; Tut"e 
Rangstrom (1884-1947), represen­
tativo por su fantasia creativa. La 
personalidad de Kurt Atterberg, 
puede asimilarse a 10 que en lite­
ratura representa el genio de Au­
gusto Strindberg. 

La corriente tradicionalista ha 
encontrado en Hilding Rosenberg, 
su más ferviente pedagogo y ani.. 
mador. Su obra maestra, el orato­
rio ,¡ 08é Y BUS herman08, basado en 
la novela de Thomas Mann y !111 

retablo Los Intereses Oreados, so­
bre el libreto de la conocida farsa 
de Jacinto Benavente, le dan una 
categoria internacional de primer 
rango. 

En la actualidad cuenta Suecia 
con músicos de valor reconocido, en 
la linea del más puro arte: D!l.g 
Wiren y Gunnar de Frumerie. 

Erland von Koch; Gustav Paul­
sson, Ingemar Liljefors. Los In­
flujos más perceptibles dentro de la 
estructura musical contemporánea 
son los de Hindemith, Bela Bartók 
y el danés Carl Nlelsen. 

A la obra de creación que su­
mariamente hemos reseftado, Une 
Suecia su importantísimo aporte a 
la ejecución instrumental y vocal 
por Intermedio de artistas de re­
nombre en los escenarios del mun­
do. 

Escr-ito con propósitos de divul. 
gación cultural, el foUeto que co­
mentamos ofrece un animalio pa­
norama de la historia de la música 
en Suecia. 

E. P. S. 

BRUNO NETTL: La Mtí8icG Folk-
lóriCG. 
Pr68B. 

UniverBity 01 Miami 

El presente trabajo que surge a 
iniciativa del eximio folklorista nor­
teamericano, profesor Ralph Steele 
Boggs, ocupa el volumen XIV del 
Folklore Americ<I8, órgano de vin­
culación internacional de esta disci_ 
plina. Es una apretada y excelente 
slntesis, clara en sus conceptos bá­
sicos, de fácil lectura y muy apro_ 
piada como introducción a un tema 
apasionante. 

El autor dedica parte del trabajo 
a estudiar el origen de la investi­
gación cientifica del folklore mu­
sical, asociándolo a la tarea fun­
damental que cumplieron en Ale. 
mania el psicólogo Carlos Strumpf, 
fundador de la musicologia compa­
rada, y el profesor A. J. Ellis, que 
en Inglaterra dió las bases técnicas 
para la re buscs. 

De la faena cumplida por estos 
precursores surgió el grupo inicial: 
Erich von Hornbostel, Curt Sacha, 
Marius Schneider, que animaron 
los laboratorios especializados de la 
Universidad de Berlln. Ajenos a un 
influjo directo, pero apuntando ha­
cia los mismos problemas, surgió 
en los Estados Unidos la Escuela 
Antropológica decisiva también en 
la renovación metodológica de di­
chos estudios. 

En la segunda parte Bruno N eUl 
estudia las técnicas usuales de la. 
recopilación, archivación y trans_ 
cripción de las melodias folklóricas, 
exponiendo la problemática que es­
tas técnicas envuelven. En la últi­
ma sección se examinan los méto­
dos de análisis con acertadas con.. 
sideraciones prácticas sobre la ma-
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nera de abordar la evaluación de 
los materiales ya decantados. 

Una oportuna bibliografia final 
permite conocer las fuentes utili­
zadas por el autor. El presente fo­
lleto se recomienda como una obra 
de consulta para todos aquellos 
que quieran darse cuenta en rá­
pida lectura del estado actual de 
la muslcologia folklórica. Es el 
trabajo de un fino y distinguido es­
pecialista. 

E. P. S. 

el juego melódico de los nifios. Fru.. 
to de esta diligente y sincera dedi­
cación es el presente libro, ya con 
segunda edición, en que reúne un 
florilegio de canciones de cuna, ro­
mances y romancillos de la tlerru­
ca portorriquefia. 

Refleja la compilación la persIs­
tencia de las tradiciones hispánicas 
en la Isla y el acomodo que han su­
frido las melodlas en un medio am­
biente geográfico diferenciado. El 
libro sirve múltiples propósitos: 
llevar a la escuela en forma me­

MONSERRATE DELIZ: Renadio lódlca sencilla estos cantos tradi-
del Oantar Folklórico de Puerto 
Rico. Madrid, 1955, 808 páginas. 

Desde 1922 la autora viene pre­
ocupándose en su diaria labor de 
maestra, de recoger directamente 
los cantos folklóricos y en especial 

cionales; ofrecer a los compositores 
motivos vernáculos d~ inspiración; 
un repertorio indispensable para un 
estudio comparativo con el caudal 
folklórico de los demás paises ame­
ricanos. 

E. P. S. 
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